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-óREGIOS DETSUSCRIPCION: 

rtJte PeainvilB.—Un mes, 2|ptK».--Tpes mrsefl, 6 Id.—Exfranjero,—Tres weses, 
Y<i«>lii.—La suscripciOü eiapéiará á contarse líesde !." y J(5 de cada me».—La 

resp xiieucl» i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 23 DE OCTUBRE DE 1894. 

CONDICIÓN KSr 

El pa^o leri siempre adelantado y en oiPtilito 6 en Ictrasde ttcil cobro.—Co 
rreeponsalfc» on Fnríi, A. Lorette, rué Caunuirtin, (51, y J Jones, F*Kboi»íf 
Hoiiímartre, 31. 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL ¡ 
C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS. S 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I 

K S (Paseo da Recoíetos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.» 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O s . p l t a l s o o i a J e f e o t i v o . . Ptas. 
F r í m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

1 2 . 0 0 0 0 0 0 
4 2 . 8 8 9 7 4 7 

5 4 . 8 8 9 7 4 7 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Compañía nacional ase

gura cjBt"ft los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operatio-

nes acreaita la coutianza que inspira al 
público, habieniio pagaJo por sinies
tro» desde el afio 18(54, de .lu fnnda-
cifln, la suma de ptas, f)(3,226 ;X)".~7. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
Kn este ramo de seguros contrata 

toda clase de combin&cionfc.s, y espe-
ciulnicnie las Dótales, lientas de edu
cación. Reutas vitalicias y Capitales 
diferidos A primas iná-i rediicidan que 
cualquiera otra Compañía 

¡ • •QO#«aO#«OaCX}^400*KX}«KXX3««OOt-*OQO«^OaO««CX3#« OCX9# 

HUERTAS Y JAfiOiNES 
Gran Mrf itio on harramentai agrícola 

fjApados, espino ai tiflcial, p i l a s , aza-
|aHs cumuiies, azadas para vifi.is, lo-
l|roníí8, aBadilias, sacadores de plaii-
Jttis, horquiUns, crofks, boniha.s, 
^i)0iübitas, .fuelles para azufrar, tije-

J'a^ p^riv podar. 

Eí'ectóa do adorno y recreo, m-A-
cetas y lEdcetonea en dif(?rentes y 
art íst icas .clases, pedesíales, jardi-
«e ias , caprichos de surtídero.s, si

bilas, balieosr,-! mesillas y mecedoras, 
"ftnaocas, rauebíe utiilsiruo y do ex-
'quisito cofífort paríi pas.ir cómoUa-
ttítínto )»s ca!urosa.s siestp.s do! es
tío. 

T o e o KN EL MUSEO, COMER C U L 

--PUBJRTA lili MURCIA, 38, 40 Y 42 

Madrid se divierte. 
Cinco compañías de verso y cua

tro de zarzuela funcionan en los 
• teatros do Madrid. Añádase una de 

¿pera—la del rea l—y una de va

rias cosa.s más ó menos morales 
quG dcbi(¿a>'á pasado mañana en el 
teatro Modcirio, y se caerá en la 
cuenta de que Madrid es el pueblo 
más dichoso, feliz é in Jependientc 
del universo n)undo.. . 

Vengan los mor*»listas con sus 
iiiÓAiraas; l legúense ios flló.sofos 
co!. hus sentencias; aproxímense 
con sus disposiciones los sociólogos 
y todos á una reconozcan y piocla-
men qn« este Madrid ie nuestro^* 
diiis supera en divers 'ones y rego
cijos, en juergas y crápulas á !a 
Roma de la decadencia. No anda
remos envuelto.? aliora en largas 
túnicas, tal vez per que la túnica 
nos cubre; no celebraremos on de
terminados días las íiestas báqui-
i.-.-«s, acaso porque los dioses siem 
pftt adorados de la generación 
presente son Baco y Mercurio, 
mientras del verdadero Dios nadie 
se acuerda ó muy po'.'os se acuer
dan; y la diosa más rendida por ad
miraciones múltiples y por homo 
n?.jos constante.s es Venus, en tanto 
Astrea,voi. ¿u espada de la justicia 

en una m:»no y con la ba lanza en 
¡a otra se muere de tedio, de abu
rr imiento y de fastidio por que na
da tiene que hacer en t re los morta
les españoles, mientras haya una 
justicia oficial que favoieee al va
lido y al omnipotente y que fustiga 
y escarnece á los que la invocan 
sin otras recomendaciones que las 
de la propia conciencia , inmacula
da y l impia. . . 

Madrid se divier te á todo pasto. 
Y el explendor de los teatros, no 
llega á i luminar la bohardil la del 
pobre; y el co/?/ 'or/de los felices 
insulta á los andrajos de ios mise
rables. El Madrid flotante, el Ma
drid pa rá s i t o , el que consume sin 
producir y á veces sin p a g a r lo que 
consume, no se para en reflexio
nes, ni en t r is tezas . . . No: por el día 
íS los paseos, á ver cómo se cae de 
un andamio el albañil honrado que 
no come porque t rabaja y no roba; 
por la noche al teatro á contem
pla r la turba de mendigos de dine
ro y de mendigas de pudor y ver
güenza que invaden la vía pú
bl ica . 

Madrid se divier te , cuando debe
rla pansar en que está en la pen
diente de su decadencia , . . Todo es
to rao decía un amigo melancólico, 
á quien hube de contes tar . ¡Deja, 
oh, Fftbio, que ruede le bola!.. . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
' Dice un periódico: 

«15n Vitoria se eoraetió el sábado un 
' robo audaz como pocos. 
I Un sujeto subió á la habitación del 
: dueño de !a librería EspaBola, sita en la 

calle de la Estación, número 3, piso 
' segundo, llamó A la puerta, salió la 

sirvienta .1 abrir, y el sujeto le asestó 
nn golpe, dejándola medio sin sciitido; 
marchó A la cocina, cogió un hacha, se 
dirigió & la cómoda donde se hallaba el 

i dinero, forzó la cerradura, cogió un 
saqnito en el quo había próximamente 
1250 pesetas, y desapareció con tal pro-

raura, que para cuando la sirvienta 
pudo dar voces pidiendo auxilio, el U-
drón había desaparecido, sin que loB 
agentes de la autoridad pudieran «char
le raimo por más diligencias que hicie
ron > 

Todo eso puede ser verdad y no ha
ber posado con esos detalles. 

A nrenos que ese ladrón robe poi* ma
temáticas, en cuyo caso no hay nada 
de lo dicho. 

Con el título «Un marido modelo» 
publica el siguiente suelto «El Inde
pendiente de Orihuela: 

«Ayer en el Arrabal-Roig propinó 
una soberana paliza un marido A su 
mujer, después de no haberle entrega
do el jornal de cuatro semanas. 

Como sste hay muchus, 
que aunque parecen... maridos 
solo son... brutos.» 

Hombre, precisamente brutos so. 
Fíjese «El Independiente» y verá que 

los brutos no maltratan A la hembra. 
Ese desabogo, libertad, honor ó lo 

que sea solo lo disfruta el rey de la 
creación. 

¡Pero qué ejempíards de esa clase de 
reyes hay por el mando! 

Ltiomus: 
Q«Sabemos de muchos aficionados qne 
están satisfechísimos con la aplicación 
que cada día se nota en el valiente no
villero «Romerito», el cual IlegarA se
guramente á ser un peón de primera.» 

Pues no llegará lejos ese chico. 
Todo lo que no sea llegar & donde el 

«Guerrita» ó el «Esipartero» ea quedarse 
en la estacada. 

EQ la carrera del torero no hay otra 
disyuntiva: O so sube á lo mfts alto 6 se 
vuela por los aires. 

Ya lo sabe «Romerito». 
Todo menos quedarse de pedo. 

En el prosidio de Santofla le han da 
do ocho puñaladas á un preso que venía 
cobrando el barato. 

Alguna vez le tenía que costar caro. 

Un caballero, con negocio raoy {HTO-
duotivo y muy seguro, desea asociarle 
A una sonora ó caballero qud aparte de 
3 & 5.000 pesetas que manejará ella 
misma. 

Asi lo dice «El Noticiero Univer«>al» 
en su primera plana. 

Conque trnslado á las sefloras con 
metaleti. 

NOTAS 
Hace mucho tiempo que no se ha he

cho en el mondo un invento que mue
va tanto ruido como la vacuriu antidif-
tórica. 

Es Datnr.iJj| la vacuna de la difter-ía 
viene á conservar la traequilidad «a lat 
familias y & restar, 6 por lo menos & 
disminuir, el peligro de muerte que es
taba suspendida «ebre los hijos. 

Nuestra c<ílo«a autoridad manícipal, 
midiendo de una ojeada todo el alcance 
del invento ha pedido «na cantidad da 
la bienhechora medicina para ensayar
la. Eso ya merece un aplauso pero nos
otros deseariamoa dar^o pAs completo; 
es fflás^quisiératups q^e así como Bar
celona ha sido la'jIfíijfMra población de 
España que ha p f í e ^ tus oíicinat sani-
taiias en disposi^ón; de producir el sne ' 
ro de caballo intrtnaisado, fuera la se
gunda Cartageira 

Y lo dcBoamos asi, porque no hay en 
España una población quo más castiga
da esté por la difteria y de ahí nuestra 
prisa. Onda vez que consideramos que 
hay en Cartagenu pobres nifios heridos 
del terrible mal y que el.remedio está 
lejos pero eieiate, sentimos verdadera 
aagnstia. Un poco de la blenbeuhora 
medicina desanudarla el nudo de la gar
ganta-del niño, deJADdolo respirar li
bremente y ei'.gtkvh las foobiies del do
lor en el corazón de la madre. 

Se ha pedido una cantidad de suero. 
^Qy bien pensado,, pero vcnir.'i tan 
tarde..,. 

¿No se podía caminar más aprisa? ¿No 
podría el manioípio uuviur á Barcelo
na, al laboratorio del doctor Ferrán, 
un comisionado par» que estudiara lat 
operaciones qtte hay que hacer á ñu de 
obtenerla vacuna anUdifiérica? Paré-
ceños que ese seria iel camino mejor y 
mát breve, el que no9 llevaría más rá-
pldameote al ñn pruptieato-

Etperamos que el s^npr alcaide y el 
Ayuntamierito todo, temen en cuenta 
noestrat indicacifroea. 

Y conste que no ,fqn naet t rat sola
mente; palpiteo era. elína lot déteos de 
muchae per toon^ t te pos han hablado 

9 m*t9 .»i.•PJyWJiyi m }/i;sBft 
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mido eoiK niños; vete, y di á ese terrible Gonzalo de 
Cordera, queTarfe le espera duimicndo. 

y Íil6 é reclinarse de nueuo en el césped. 
t§ro i¡l joven,eald BU visera, levantó él oat'nto de 

«â TánSsa ^ la tendió con ira sobre la espalda del 
tDoro. 

Al tentír este ultraje, Tarfe sultó como una pan 
ter» herida, 'embrazó su adarga, requirió su espad;;, 
oabatgd, tf)iad campo y partió con la lanza baja con
tra Á orlMléno gritando, ronco de furor. 

—PprílWia (1), villano, que has de pagar cott tu 
sangré tan rain y cobarde altraje. 

Y & este ^aúto embistió contra el mozo que le 
acortaba el ueobó viniendo á encontrarle a la ca
rrera. , * 

£1 litegln^id copel dttraendo del cheque; la Linza 
de Tárfó aatu^i' bec^iRa manadas astlHa-s, contra la 
adarjgfa del o)isteUá|i&| que áo'tC m6'vió de los arzíó-
n e t . ^ t y r «^a» »a áÍ<Mi-̂ ¿1áe6 ü^acéribá y él jacoilél 
o^ofB; y'^^ñrÍ6'm0m iik^iémié tii)61>ién>co. 
mp hubiera podldcrfi^pHÉaié tuia c a t ú . ' ' 

Tatfé r o e » da ¿í61»ii»:3^|f aodM y oíi^rV «V 
mltairaberberisca taci<} mtn6'\n ttiyÜ ltúér¿ d é l a 
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vaina. 
w. 1* 

El eriatiSía9.drei«|i4«l atiojiada, W M ^ Ó é tomar 

(1) Satanás eatr» los áiraties ' 

campo, y se acom^licron do nuevo con doble coraje é 
ímpetu forioso. 

Martillaba:, ¡os aceros sobre el duro hierro de los 
«rneses; lf« airones, los penachos, las sobrevestas, y 
las galas eran despojos de la liza; empezaban A des 
clavarse coseletes > grcvas, y la sangre corría de luáa 
de una herida. 

Rugía Tarfe como un hambiMento león del desier
to, coloreaba su rostro la vergüenza de no hnber 
vencido á la primer arremetida á aquel cristiano, ca
si niño que se había atrevido á insultarle, y redobla
ba sus golpes y sus embestidas ligero como un hal
cón, incansable, feroz. Irritado. 

Y siempre encontraba apercibida la adarga del 
cristiano, siempre su caballo, caracoleando eu tu 
torno, le divertía en una defensa fatigosa, y redo
blándose las estocadas en el templado acero de aa 
jaco. 

Jadeaban ya los caballos. 
EL orlattiaa» A qémn sin daiSa imporlafae la btprt-

dad, bacía girar eí sayo COiao tta tort>ttltitid 8ÓI>rs «I 
' teorc. \ 
-^•Al Üa antrap^lMMoereetéf, &tigadep, «ubiertoi^e 
sQdor,. eufsUf(«atados los bljares, obedecieroot ttfl 
al Ureno, f tí 4;» Tarfe tropetó en el trooco de tm, 
«iibcl, áHcoutr QBi vaelta, y eayd arrastrando * sa 

• fiaete. -. .••'•'•.-
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be de polvo bajo lo» p|¿s de los cobaltos de an pe> 
qaeQo o8caad;-on, que avanzó hAsU dejar conocer A 
los que cabalgaban. 

Era el capitán dkmzalo !í'ero'aQde2 dé Odrdoba con 
sus escuderos, que había sidj nombrada per el con
sejo de guerra para resporider al reto d« Tarfe, y 
venia armado de todaa aroras y cubierto de la^os y 
penachos. 

Pronto estuvierou Junte .«tj^ven, y pudieron ver 
en sa pecho et A V S M A B U , y «»^ff»rz6a Ja sangrien
ta cabeza del nroro. 

Detúvose el oap i t^ y can ¿1 sus esoaderos. 

—¡Pardi»ai' Cíaro|'La¥(í,, dljjo ál Joven, q i é tempra
no empezáis î  «er l>^«alic«\|r Vate apurando W a t las 
vías de las irrAades iti¿t)^fe«s: Chacón y D. Díisgo de 
QórdolM, í > ^ y Afrailar, e»tran cu paíeoqoe en 

' ';élí>-Bflpmy;w«weu^^ 'ncmbre del 
i,V]e ]Î ¡J||t%,«A TA XB«2(^íta ^ Gi^&nada,' en preüda 

' /H* í'^¥P^"-Í;,-^T^'.^.*íí^.*P{t% rweáta^» de^un'gue-
, rrerdi tao forniraitl^íét^nfC Abdálltíh-Ebn Tarfe. ¿Qué 

d i ^ j , . I ^ é í que faaocií á'^oozalo Fernandez de Cor-
K (tofcaf ' 

, , T #jkto dije^ sonrielEbjIo, afébl^taiente,. como qaien 
. H ^ e h4||rt# jgióxy^jgirp¡Ás paVa pafw envidiar la age-

na, «1 nombre que debía ser la primera y más clara 
-gloria envre la da lo^ g^uerreros ¡españoles. 


